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Feminicidios,	violaciones,	abuso	sexual,	hostigamiento,	violencia,	discriminación,	
secuestro,	explotación,	trata	de	personas,	sometimiento,	acoso,	rapto	y	más.	Que	
desgracia	que	sucedan	estos	hechos,	que	las	noticias	diarias	estén	plagadas	de	palabras	
tan	cargadas	de	dolor. 
								Porque	permitimos	como	sociedad	tanta	crueldad,	porque	existe	tanto	desprecio	
hacia	la	mujer,	en	qué	corazón	dañado	se	le	implanta	la	gana	de	tener	el	derecho	de	
pisotear	a	las	niñas,	a	las	jóvenes,	a	las	mujeres	adultas	y	a	las	ancianas.		¿Es	acaso	la	ley	
del	más	fuerte,	o	la	ley	de	quienes	simplemente	se	han	creído	dueños	del	mundo? 
								Las	mujeres	definitivamente	no	somos	frágiles,	si	lo	fuéramos,	seguramente	con	tanto	
abuso	ya	nos	hubieran	erradicado	del	planeta.		Somos	fuertes	y	guerreras;	pero	también	
temerosas	e	inseguras	y	eso	nos	ha	causado	infinidad	de	heridas.		Temerosas	a	inseguras	
no	lo	somos	por	naturaleza,	nos	lo	han	sembrado	y	nos	lo	hemos	creído	por	miles	de	
generaciones. 
								Sabemos	de	niñas	que	apenas	despiertan	a	la	vida,	se	les	arranca	la	inocencia	con	
saña,	son	víctimas	no	sólo	de	su	agresor,	sino	de	la	bestia	social	que	todavía	encima	del	
agravio,	las	señala. 
								Desgraciadamente	el	sufrimiento	que	padece	el	sexo	femenino	no	sólo	está	en	la	calle	
o	en	el	trabajo,	en	un	lugar	lejano	o	con	personas	extrañas,	sino	que	también	se	encuentra	
en	casa	con	personas	que	llevan	la	misma	sangre	e	incluso,	muchas	más	veces	de	las	que	
creemos,	el	verdugo	duerme	en	la	misma	cama. 
								Y	entonces	me	pregunté:	Por	qué	no	nacer	con	un	letrero	que	diga:	mujer,	favor	de	
tratarse	con	cuidado,	frágil.	Gracias.	

	


